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Cuando un párvulo falta el
10% o más de los días del
año escolar, se considera

inasistencia crónica. Un fenóme-
no que conlleva serios proble-
mas de desarrollo y aprendizaje
para los niños. 

Para combatir este fenómeno,
la Junta Nacional de Jardines In-
fantiles (Junji) y la Fundación
Educacional Oportunidad gene-
raron una alianza público-priva-
da para implementar un proyec-
to que permita revertir los altos
índices de inasistencia. 

Este modelo chileno, además,
captó el interés de otros países y
será presentado la próxima se-
mana en la conferencia bianual
de la Red Internacional de Asis-
tencia Escolar (INSA), en Esta-
dos Unidos. 

La estrategia se centra en la
creación de un comité de asis-
tencia por jardín infantil, confor-
mado por educadores y personal
administrativo. Este grupo revi-
sa semanalmente un reporte que
especifica qué niños presentan o
están en riesgo de inasistencia
crónica, diagnostican cuál es el
motivo del ausentismo y dise-
ñan un plan para revertirlo. 

“A través de este seguimiento
podemos identificar ciertos pa-
trones de ausentismo y pode-
mos intervenir rápidamente en
las familias o entregar apoyo.
Muchas veces hemos detectado
vulneraciones de derecho den-
tro de las causas del ausentis-
mo”, dice Miguel Ángel Valen-
zuela, asesor técnico de la Junji.

Los primeros comités de asis-
tencia se conformaron en 2022,
en 103 jardines infantiles de cin-
co regiones. En 2023, la cifra se
extendió a 1.006 establecimien-
tos en 16 regiones, que corres-
ponde al 80% de los centros edu-
cativos de la Junji. 

Según explica Yalí Horta, co-
ordinadora de Asistencia y Apo-
yo a la Gestión en la Fundación
Educacional Oportunidad, el
modelo permite hacer “un zoom
bien específico. Es muy micro,
pero con un impacto muy ma-
cro. Al centrarse en cada niño,
mejoramos el promedio de asis-
tencia del curso y la comuna”.

Valenzuela agrega que “por lo
general, hay entre un 20% y 30%

de incremento en la asistencia. Y
ese aumento se ve reflejado tam-
bién en que hay mayor compro-
miso en la familia”. 

Problema global

La inasistencia escolar es una
preocupación de orden global.
De ahí que exista una organiza-
ción como la Red Internacional
de Asistencia Escolar (INSA), de
la cual Chile es el único país
m i e m b r o d e S u d a m é r i c a .
“Nuestra experiencia fue muy
exitosa y bien recibida afuera, lo
que nos permitió presentar
nuestras estrategias y fortalecer
vínculos con otras institucio-
nes”, destaca Yanira Aleé, jefa de

Asistencia de Fundación Educa-
cional Oportunidad, quienes li-
deran la INSA Chile, que tam-
bién la integran las fundaciones
Presente, Arauco, Belén Educa y
el Ministerio de Educación. 

Entre las naciones que presen-
tarán en la conferencia bianual
de la red están Países Bajos, Es-
paña y Estados Unidos. 

Chaja Deen, experta en políti-
cas juveniles, educación y cuida-
do del Netherlands Youth Insti-
tute, en Países Bajos, señala que
allí “pasamos de estar principal-
mente preocupados por la de-
serción escolar a prestar más
atención a la promoción de la
asistencia escolar”. 

Entre otras acciones, agrega,

formaron una “comunidad de
conocimiento que resultó en una
red nacional que se reúne tres
veces al año. Además, muchas
de las partes involucradas traba-
jaron con nuestro Ministerio de
Educación para adaptar nuestra
legislación y enfocarnos más en
estrategias de asistencia”. 

En España han apostado por
aumentar la investigación en es-
ta área, explica Carolina Gonzá-
lez, profesora titular de Univer-
sidad de Alicante. “En estudios
hemos identificado una gran he-
terogeneidad causal entre los
motivos que pueden justificar la
inasistencia escolar, como ansie-
dad, problemas en las relaciones
con los iguales, desmotivación

académica, entre otros, y que a
mayor número de causas, peor
es el pronóstico a nivel psicoe-
ducativo”. 

En el caso de Estados Unidos,
una de las estrategias que están
implementando con fuerza es el
monitoreo riguroso de la asis-
tencia. “Se utilizan diferentes
programas para rastrear y mejo-
rar la asistencia diaria. Son me-
canismos de seguimiento locales
que indican quién asistió a la es-
cuela y quién no. Esta informa-
ción a menudo se utiliza solo en
el distrito escolar o puede en-
viarse al Departamento de Edu-
cación del gobierno federal”, de-
talla Monica Mandell, académi-
ca de la Universidad Yeshiva. 

En la conferencia bianual de la Red Internacional de Asistencia Escolar (INSA): 

Modelo chileno que combate la inasistencia en
párvulos será presentado en Estados Unidos 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n Se trata de una alianza
público-privada que permitió
instalar más de mil comités de
asistencia en los jardines
infantiles de la Junji.

El jardín infan-
til Áreas Ver-
des, de Ñuñoa,

es uno de los
1.006 centros

educativos de la
Junji que imple-

menta un
comité de
asistencia. 
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‘‘Fortalecer los vínculos entre la
comunidad y la familia es algo que está
siendo efectivo y está teniendo un
impacto en muchos países”.
....................................................................................................

YALÍ HORTA
COORDINADORA DE ASISTENCIA Y APOYO A LA GESTIÓN, FUNDACIÓN
EDUCACIONAL OPORTUNIDAD

‘‘Los jardines infantiles con un
comité proactivo, por lo general,
aumentan entre 20% y 30% la
asistencia”.
..............................................................................................

MIGUEL ÁNGEL VALENZUELA
ASESOR TÉCNICO JUNJI

‘‘En los Países Bajos hemos pasado de
estar principalmente preocupados por la
deserción escolar a prestar más atención a
la asistencia escolar”.
...........................................................................................................

CHAJA DEEN
ACADÉMICA DE NETHERLANDS YOUTH INSTITUTE Y EXPOSITORA INSA 2024

OPINIÓN

Saber hacer, el famoso know how, es el
último de los cuatro pilares de la educa-
ción —junto al saber conocer, saber ser y
saber convivir (Unesco, 1996)— que he-
mos venido revisando en anteriores co-
lumnas. ¿En qué consiste? 

El propio Informe citado sitúa a este
saber en el dominio de la aplicación. Sería
la habilidad práctica mediante la cual
operamos sobre el entorno y soluciona-
mos problemas utilizando conocimientos
especializados. Por lo mismo, lo vincula,
sobre todo, con la formación y el ejercicio
de las profesiones. Y, por este concepto,
con la educación superior. 

Si antes tenía importancia como prepa-
ración para una tarea material bien defi-
nida, la fabricación de algo, dice dicho
documento, hoy, en cambio, este saber es
aprendizaje “para tareas de producción
más intelectuales, más cerebrales —como
el mando de máquinas, su mantenimiento
y supervisión— y tareas de diseño, estu-
dio y organización, a medida que las
propias máquinas se vuelven más inteli-
gentes y que el trabajo se desmaterializa”.

Para quienes vivíamos atentos a los
debates educacionales de fines del siglo
pasado, ese lenguaje nos trae a la memo-
ria una época que ya entonces se hallaba
en retirada: industrial, de trabajo asalaria-
do, desarrollo de rutinas, operarios y
trabajo fragmentado, donde la manufac-
tura predomina sobre los servicios y el
saber hacer depende más de unas destre-
zas mecánicas que de la información, el
diseño y la abstracción.

Respecto al conocimiento mismo impe-
raba entonces una concepción que lo

oponía al hacer; se lo entendía codificado
en contenidos intelectuales (teorías) y
regía, desde la altura de la academia,
sobre las manualidades, la labor física y
el mundo de la producción. 

Dicha visión era compatible con socie-
dades como la nuestra donde la educa-
ción era escasa, las profesiones un privi-
legio y el hacer práctico se hallaba redu-
cido —en los colegios, por ejemplo— al
ramo de trabajos manuales. 

En la actualidad, dicha concepción que
separa, y a veces opone incluso, el saber
conocer y el saber hacer, ha sido supera-
da y ha cambiado fundamentalmente. Al
contrario, hoy, más bien, se considera a
ambos saberes como dos momentos inse-
parables de la práctica del profesional.
Esta, a su vez, pasa a definirse por su
carácter cognitivo, reflexivo, en la gestión
de conocimientos, propio de trabajadores
especializados cuyo desempeño se basa,
precisamente, en un saber hacer/conocer
bien ensamblado. 

O sea, un conjunto de destrezas o com-
petencias que son a la vez teóricas y téc-
nicas, reflexivas e instrumentales, pro-
pias de la experticia individual y de per-
tenencia a unas comunidades de prácticas
y practicantes certificados. 

Incluye el trabajo con conocimiento
avanzado de todas las profesiones por
igual; desde abogados a médicos, pasan-
do por ingenieros y arquitectos hasta
directores de orquesta, literatos, analistas
sociales de variados tipos y científicos en
todo el espectro de las disciplinas.

La idea de aprender a conocer/hacer en
ámbitos profesionales bien demarcados
supone la confluencia de conocimientos
codificados de una o más disciplinas

transmitidas por vía de programas edu-
cativos altamente organizados, junto con
el desarrollo de conocimiento tácito,
interiorizado, que se adquiere en expe-
riencias clínicas, actuaciones prácticas,
en relación con maestros, a través de
ensayos y simulaciones u otras formas de
aprendizaje. 

Quizá donde se plantea más aguda-
mente esta cuestión del aprendizaje teó-
rico y práctico, a la vez reflexivo e instru-
mental, sea en el campo de la educación
inicial de las y los profesores.

De inmediato llama la atención la for-
ma como las propias universidades han
fomentado, frecuentemente, una visión
dualista y contrastante entre teoría y
práctica pedagógica. 

Se debe aprender, antes que todo,
teorías educacionales y disciplinas fun-
dantes de la pedagogía (o un destilado de
ambas cosas). A conocer antes que a
hacer. A discurrir en abstracto sobre
métodos y prácticas, sí, pero siempre al
interior de la academia y sobre la base de
la evidencia proporcionada por la inves-
tigación.

En el extremo opuesto está la vieja idea
—hoy resucitada— de aprender practi-
cando antes que teorizando, haciendo en
el proceso mismo de conocer. Se atribuye
a Jan Comenius, uno de los padres del
pensamiento educacional, nacido a fines
del siglo XVI, el origen de esta visión
artesanal del practicante educador. 

En un pasaje famoso escribe: “Los
artesanos no entretienen a sus aprendices
con teorías, sino que los ponen a realizar
trabajos prácticos desde muy pronto; así
aprenden a forjar forjando, a tallar tallan-
do, a pintar pintando y a bailar bailando

y, por extensión, a enseñar enseñando”.
A esta altura se acepta que ambos

enfoques de cómo enseñar y aprender la
profesión docente deben concurrir e
interactuar planificadamente desde el
comienzo de la formación, a lo largo de
ella y hasta el momento de la graduación,
y continuar después de manera perma-
nente.

No es difícil entender por qué debe ser
así. En efecto, la formación de este profe-
sional docente debe incluir, necesaria-
mente, la teoría o fundamentos de la
educación y, asimismo, la evidencia
sobre aquello que funciona en el aula.

Al mismo tiempo, desde el inicio de su
formación debe introducir al aprendiz
docente a la experiencia de aprender
enseñando, como predicaba Comenius,
experiencia que solo se obtiene practi-
cando la enseñanza y volviéndose parte
de una comunidad de practicantes profe-
sionales. Es allí donde se aprende a cono-
cer y a ejercer la dimensión normativa y
moral de la educación, aquella sobre la
cual se construye la autoridad del profe-
sor, la cual aparece tan dolorosamente
ausente en la tragedia del INBA. 

La filósofa Hannah Arendt, en un
escrito del año 1954, hace una interpela-
ción exigente a la ética de los profesores;
deben hacerse responsables, dice ella, de
recibir en representación del mundo
adulto —o sea, de su historia y presen-
te— a las nuevas generaciones y prepa-
rarlas para mañana, hacerse cargo de su
conservación y transformación.

Así concebida, la enseñanza del docen-
te elevaría a la máxima potencia su res-
ponsabilidad profesional como una tarea,
simultáneamente, del saber conocer y del
saber hacer de los profesores, preservan-
do la posibilidad de que la escuela trans-
mita esta dimensión ética y existencial de
la educación a las nuevas generaciones.

Aprender a hacer 

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n Saber hacer, el famoso know how, es el último de los cuatro pilares de la educación —junto al saber conocer, saber
ser y saber convivir (Unesco, 1996)— que hemos venido revisando en anteriores columnas. ¿En qué consiste?

La idea de aprender a
conocer/hacer en

ámbitos profesionales
bien demarcados supo-

ne la confluencia de
conocimientos codifica-

dos de una o más
disciplinas transmitidas
por vía de programas
educativos altamente
organizados, junto con
el desarrollo de conoci-
miento tácito, interiori-
zado, que se adquiere
en experiencias clíni-

cas, actuaciones prácti-
cas, en relación con

maestros, a través de
ensayos y simulaciones

u otras formas de
aprendizaje. 
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